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La música en la tradición 
CULTURAL DE UN PAIS

Los pretendientes de 
la Tierra Prometida

MOLOTOV
FRENTE A 

MARSHALL
£N. FRANCIA RESUCITAN LAS 

ESCOLANIAS SI entre esos Israelitas des
harrapados y hambrientos 
que desombar can diarla-

ADGUNOS países extranjeros 
se preocupan de mantener 
las tradiciones líricas de 
cada uno de ellos por procedl- 

mlentos- nuevos, ya que el eje
cutante moderno, o mejor di
cho, el cantante anónlimo perdi
do en la masa de un coro, no 
tiene hoy las mismos posibilida
des de aprendizaje que hace 
unos siglos. Como en tantos 
otros aspectos de la cultura, la 
Iglesia fuó la conservadora de 
la tradición musical de los di
verso* pueblos. En los coros de 
los Catedrales se educaban los 
niños que luego habrían de ser 
grandes cantantes o músicos, y, 
aunque ne lo fueran, al menos 
servían para perpetuar una tra
dición coral de extraordina r 1 a
Importancda. Recordemos si no, 
eJ magisterio eclesiástico en 'la

Edad Mftílla, gracias al cual han 
llegado hasta, nuestros días mag
níficos trozos musicales, expre- 
Blonee líricas de sublime Ins
piración que representan 1 o s 
verdaderos antecedentes de la 
moderna música polifónica.

Desviados esos cauces, perdi
do o atenuado (d magisterio de 
la Igleeie, conviene a todos los 
•pueblos fom/mtar Inteligente
mente esa soberbia expresión de 
cultura. El renacimiento d e 1 
canto coral se debe hoy a la 
modesta Iniciativa de un pufla-

registran en discos los voces de 
los educandos, con lo cual ellos 
mismos se dan cuenta de sus 
progreso* y corrigen sus defec
tos.

En el momento ded cambio 
de voz, que sobreviene entre 
los catorce y quince años, y que 
modifica su timbre, su altura y 
su fuerza, los aJumnos dejan de 
cantar, pera soslayar el peligro 
de abusar de sus cueidaa voca
les. En ese. edad siguen cursos 
teóricos en eil Conservato r 1 o 
(solfeo superior, armonía y con
trapunto). Pasado el momento 
peligroso, Yuelveia a los estu
dios prácticos, y una vez ter
minada su Instrucción ingresan 
en las masas co palés.

En poco más de ocho meses, 
los alumnos han realizado no
tables progresos, hasta el pun
to de que se proyecta la ccea- 
eftón de cursos superiores, es
pecialmente reservaedos para 
ellos. Todos leen de corrido sus 
partlcellas y solfean con da ex- 
geriencia de viejos cantante*.

US maestro* han sabido des
pertar en ellos el amor a la 
música y ed respeto a la* gran
de* obras de que son intérpre- 
te*.

Niños llenos de salud y con 
la alegría propia dé su edad 
se emtregan a un trabajo que 
es una especie de recreo con
tinuo, y ai bien exige coinstan- 
te aplicación, está dirigido por 
maestros que saben hacer de éil 
un juego apasionado. Las dlvl-

mente en las costas de la 
tigua tierra de los filisteos 
biese un poeta, un nuevo 
vid, un nuevo Salomón, ¿de 
forma cantarla a su amada

an- 
hu- 
Da- 
qué 
Pa-

lestina? ¿Poetizaría líricamente 
los bosques de cedros y pal
meras, las gacelas, las cabras 
y la miel, o seria un cantor 
épico, el trágico cantor de la 
violencia ejecutado por los te
rroristas de la “ I T g u n Zwai

Ildaridad. de la Liga Arabe es un 
fenómeno político más* real y 
visible que la de otras confe
deraciones Internacionales. Pre
cisamente, en un Congreso ce
lebrado en El Cairo, en 1938, 
para la defensa de Palestina, 
quedó sentado el principio, mu
cho antes de ser fundada la 
Liga, de que los árabes tenían 
un patriotismo común, a pesar 
de las diferencias de sus na- 
clonaliidades y la pluralidad de 
sus Estados. Luego se constltu-

______  „ yó Id Liga y esta solidaridad
Leuinml" y del “Stern"T , de los pueblos árabes se ha

Porque actualmente vuelve a hecho* más grande. Y no sola- 
ser esa mujer, esa tíeri'a pro- mente están unidos por el pac-

en Haifa. Desde la playa el ser*

Intnigrantee Ilegales Judíos echaron por la borda a una pequeña 
dotación inglesa del "Halm Arlosoroff”, y con nueva tripula
ción pretendieron desembarcar 

violo de vigilancia está
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El derecho de veto en las 
deliberaciones de la O.N.U.
Otro fracaso en la cuestión balcánica

do de hombres con poderosa 
voluntad y un gran amor a la
música,
medios 
t4r en 
flos. A 
Tes pee led

pero desprovistos. ée 
materjaJes para oonver- 
reaflldades sus ensue-
este propósito reviste 

Interés eJ slste.ma adop
tado por los servicios de rodlo-

nas polifonías de los Palestiína, presto a impedir la fuga.

dlfuslón erf Francia. No nece- 
BÍtomos informar al lector so
bre los eminentes servicios prc«- 
ttados por las antiguas "maes- 
tría.s”, algunas de las cuales 
existen a pi's.'ir de los dlstJir- 
blos políticos; en Dijon y en 
Rouen hay dos, que todavía 
constituyen vivero de I m p or- 
tanda para la música fraricn- 
ea. En la r.ullo funciona desde 
oejubre último una escudo, cu
yos alumnos reciben coin’pjda 
enseñitnz.i profesional y obtie
nen sus cxt!.flcados de estudiíi.

En las escudas de París y 
del departamento del Sena se 
ha efectuado una sdccclón de

Vitoria, Janequún, se animan 
niallzadamente por voces cris
talinas, y todo esto en su lu
gar, con entradas de perfecta 
precisión y cen asombrosa pu
rera de Cintilo.

El magisterio de la radiodifu
sión francesa no es más que un 
prúincr ensayo. He aquí un ejem- 
fdo que España debiera Imitar, 
paralolanierite a lo que ya se ha
ce en algunas Catedrales y Con- 

, grcg.i clones de tipo regular. Hay 
que volver a la creación de es- 
colaní/is. El c.into coral es una 
'tilmlcidde disciplina: el mejor 
ejemplo de lo qlm sc ¡Hiede lo
grar con el esfuerzo unánime

50 nlfiús dií nueve_ a tr/'ce añiis. 
25 chicos y otrax tantas chicas, 
todui ellos çon dlsposii-ión pam 
la música. En una r*.cuci,i mii-

d- Indiv'duus agrupados 
logr.ir un objetivo común, 
mulgar en la belleza de

jKira
una

nlclpafl reciben closes de smfeo, 
oanto y música cí»ral. IIíiv t.nm- 
blén cuiíüs de vl^Jn y de ¡,:a. 
no. Los nlflíiS son rci.'onocldos 
periódicamente por un otorrino- 
laringólogo, que Vlgláa sus oiïer- 
dM TO«aJ«a; una vez aJ me* se

e)(*cuclón perfecta es una de 
las in’ls snrias alegrías que pue
den cxpcrlmcnhir.se. La fuerza 
social del canto polifónico no 
dette desdi'ñai'sp, aunque en prl- 
mi‘r termino figure eJ proposi
to de mantener viva la cultura 
del país por la eficaz conser
vación de MU tradSrlón muaJcal.

metida, por la que &e pelean 
dos hombre*, dos pueblos, que 
son hermanos de raza, ya que, 
por lo Unto, comoten en sus 
pugnas pecado de fratricidio. 
Por eso, por ser Palestina cual 
una mujer qiie se promete y 
coquetea con unos y con otros, 
merece (¡ue sea tratada amorosa 
y vlorlentamente, con el corazón 
y la espada, con la copla apa
sionada y ¿ bomba explosiva. 
P*!roi un pretendiente es semita 
y judio; otro también semita, 
pero musulmán y cristiano, y 
todavía hay un tercero que es
pera en la sombra de una es
pina a que se apuñalen ios dos 
rivales para ocupar el puesto 
debajo del balcón o de la azo
tea de Ja amada y hacer de 
Fosffat y lord Hyroh. Este ter- 
oor pretendiente es anglosajón 
y protestante y, por lo tanto, 
máa espiritual y económico que 
BUS sensuales comjietldores.

KI eslavo, que puede ser un 
cuarto enamorado, monstruosa
mente inlsllc.o y iiiat«rial1sta, ha 
propuesto una especie de eonlu- 
l>ornlo de tres: Palestina re
partida en un Estado judío y 
y un Estad.> .trabe, bajo el com
padrazgo soviético, pues los co
munistas Se han declarado, In- 
®speradamenle, amigos «ntr.iña- 
bles de su antiguo • enemigo el 
sionismo. Ante esta cínica e in- 
Ipllgente pirueta de I."! U- 1^’ 
S. S., el presidente elrlo, Shuk- 
nl el UuewatU, ha protestado 
eñérglcamente, diciendo que es 
Injusta y arbitrarla la creación 
de un Estado judío en Palesti
na, adviniendo que ningún Es-

I t*do árabe lo apoyará. Y la so

to loe
Sendía,

reyes de
Yemen y

Egipto. Iraq, 
Transjurdanla 
del Líbano yy los presidentes

Siria, sino que además existen 
una serie de organismos polí-
ncos y religiosos proArabes, co
mo *on las Cofradías místicas 
federadas. La Unión Arabe Mu
sulmana, la Young Mem’s Mos- 
len Association, la Sociedad de 
la Unidad, los Hermanos Mu
sulmanes, etc., etc. Por otro la
do, un,a gran parle de las Ju
ventudes de Siria, Líbano, Iraq, 
Arabia, Túnez, Egipto, etc., son 
formadas por pro<fe*5ores profun- 
daniente naolonallstas y parti
darios de una estrecha y pode
rosa hermandad árabe. Esto lo 
sabe Rusia, que, para hacerse 
más grata a las más destaca
das personalidades egipcias y 
círculos • árabes, se ha erigido 
en protectora de los musulma
nes bosniunos y b'crzegnvlnos, 
cruelmente perseguidos» li a s l «a 
nltora, por los "tchetidklv", o 
sea los ¡(.'irtls.inos servios del 
comunisl.a Tito.

■ Se ha (lado cuenta el mun- 
do*"árabe v judío de esta doble 
jugada sovh'tica? Pero, ¡ay! 
¡Son tanta* las dobles y triples 
jugólas sovié'tlcas y tan grinile 
V ccrrad.i La In.gcnuldad de este 
inundo (¡ue. corroído por el pe
cado. el esccpllcLsmo' y la gan
dulería se celta en brazos del 
CDiuunismo. ipic no si* sabe na
da de nada. Y ésta es La tr.i- 
gcdl.i o la felicidad. ¿Por qnl.n 
SH decidirá o decidieron a Pa
leslbia? ¿Con 
terá? ¿Por el 
mos? ¿Por el 
slda^? ¿Por 
baladas?

qub'n se prome- 
Paeto de los sal- 
poeta de las gua
cí poeta de las

Desde la fundación de la 
O. N. U. ya se advirtió 
ei grave Afecto de sus 

estatutos, en cuanto oemeedian 
el derecho de veto a las grandes 
potencias^ Una asociación inter
nacional de tipo democrático no 
puede tener fundamiento tan an
tidemocrático cual es el de con
ceder votos privilegiados, facul
tades o capacidades para enervar 
con su veto las decisiones de la 
mayoria, y aun poderes excepcio. 
nales para que wia determinada 
potencia extinga en flor el plan
teamiento de un asunto que por 
creerlo ella contrario a sus in
tereses no quiere eso deicr que 
sea tamlñón contrario a los 
la justicia. La idea de justicia, 
concepto jurídico abstracto, im
personal y universal, pugna con 
esas ven^jas concedidas a quie
nes no ‘necesitan de ellas, pre
cisamente por ser, los más 
fuertes.

La organización intei-nacionál 
de la O. N. U. 'nació con un 
vicio que la condena a esterili
dad tan inevitablemente cojno lo 
fué para la Sociedad de Nacio
nes la atribución de piiestos 
perma/tientes en el Consejo. En 
el orga7iismo gvnebrino disfruta
ron de menos 'ventajas las gran
des potencias; ello no obstante, 
sólo sirvió para justificar glan
des sueldos en fronicos oro sobro 
paisajes con nimbos azules 
rosas de tarjeta postal ilumi
nada. 8e pensó entonces que 
con'vendría atribuir el fiacaso 
de la Sociedad de Naciones a 
la ausencia de un cierto Esta
do que después de haber deci
dido con su intervención la vic
toria a favor de los aliados en 
la guerra de 1914-1918 habia 
vuelto a un esplétidido aislar- 
miento, shi duda heredado de 
su venerable madre y progenl- 
tora la reitui de los mares. Los 
señores de G-inebra, es decir, 
unos cuantos miles de hombres 
lo creían asi; pero el resto de 
la Hutnanidad, o sea unos dos 
mil millones, 'pensaba que la 
inocuidad lí:: la Sociedad de Na
ciones se debía pura y shnple- 
mente a la imposibilidad de co
honestar los ape t itos de las 
gra/ndes potencias.

Lo mismo le ocurre a la O. 
N. U., con la diferencia de que 
el mundo vive hO'y tnncho 7¡iás 
conturbado que en 1918 y que 
desde entonces hasta ahora ha 
surgido tm ni<€uo vníperialismo 
que r&prodnco la eterntí catición- 
de la discordiá europea. En un 
principio se pensó que las cinco 
grandes potencias constituyestn 
una especie de Consejo de A.d- 
ministración para los negocios 
mundiales; la esjifCranza de lo
grar entre las cinco la debida 
armonía nos hub.cra parecido 
perfecta de no ser sencillamente

imposible. Comoquj^a q'ue el 
mundo está dtstgualmente re
partido entre gra'ndes y peque- 
ños, entre fuertes y débiles, en
tre ricos y pobres, entre' pode
rosos y humildes, se tetnió q'ue 
un régi7nen de sufragio igua
litario de tipo democrático seria 
muy capaz de hace¥ triunfar los 
debeos de la mayoría; y corneé 
esta posib'.lidad s in c ei-amente 
democrática debe desterrarse de 
las organizaciones creadas por 
las potencias deinocráticas, de 
ahí que se haya in'ventado el 
derecho de \7et0, creación genial 
para impedir la victoria de esa 
mitad 7nds uno que es la fór
mula ideal»del régimen de 'ma
yorías.

Lo peor dol caso es que los 
propios in'ventores del veto—es
pecial.zados ya de antiguo en 
‘vetos para la incorporación de 
otros países la O. N. U._  
son los primeros en admirarse 
de que se haga uso de una for 
cuitad creada precisamente pa
ra utilizarla.

En la cuestión balcánica los 
nort(Ui77verioanos solicitaro7i la 
creación de nn<i Junta de once 
potencias que evitarían a los 
Gobünnos díscolos (Grecia, Al- 
bOTïiia, Yugoslav':a y Bulgaria') a 
adopta/- las siguientes medidas:

a) Establecimiento mutuo de 
relaciones Tiormaies de bue-na 
voluntad.

b) Intercambio ‘voluntario de 
grupos minoritarios.

situados dentro de hus re3pecti‘ 
vas fronteras.

d) Facilidades a la Comisi^ 
de los lí en sus trabajos de in
vestigación y para buscar arre
glo a Jas di'vergencias baicdiair

Esta propuesta no pudo dis
cutirse en el seno del Consejo 
de Seguridad a ca-usa del veto 
de la U. R. 8. 8. Cierto que 
todos conocemos los motivos por 
los cuales la potencia soviética 
hace tan curioso consumo de 
vetos; cierto que el veto así 
utilizado constituye la máscara 
de un imperialismo despromsto 
de escrúpulos; cierto que el v^ 
to paraliza las actividades de la 
O N. U. y anula su postble efí- 
oáo'ia práctica. Pero, ¿acaso no 
sabían todo eso los fundador^ 
de la flamante organización in
ternacional f Es de presun^r 
que si. Si un país tiene derecho 
de veto, tiada más lógico que lo 
use cuantas veces le venga 
gana; y por esto no hay razón 
para sorprenderse de que una 
potencia haga lo que está den
tro de sus le g í trinas atmbucw- 
nes. La verdad substancial de 
todo esto es que la forma de 
organización democrática en 
una Asamblea internacional es 
incompatible con los propósitos 
de las grandes potencias. La 
O. N. U. ha nacido muerta y 
cada una de sus ma-nifestaciones 
de impotencia nos*la presenta 
como un cadá-ver confortáble- 

‘mente instalado, pero ein alguna 
efunda humana.

H
ay ciarte paraiellamo entre 
Qeorfle C. Maratiall y Vacheelav 
Mlhallovitch Scrlabhi, alias Men 

lotov (Martillo), cuando emboe ee en
tregan reeueitarpente en loe einoeroe 
años de la edolescdbcla a la vooadón 
predilecta. Uno, hijo de un negociante 
acomodado ae decide en Pensl|vanM 
por la vida caetrenae, ante la Indlfea 
renda e Inoompreslán do un amblante 
sedentario y padfleta. El otro, hijo da 
un funclonanlo provincial ee afilia al 
ata Izquierda det partido mis r«volu-i 
clonarlo .y radical de R'uela ante M 
aguda deeUuaión dd padre, Pero mIanM 
tnaa que el norteamericano encuentra 
a oompafleroe y a hombree como Pere-t 
hlng, que reconocen y e«timan su vaior, 
el ruso sólo encuentra la deaconAanza y 
animadversión a su alrededor. Trotsíd 
y Radek |o desprecian. Pero un horiM 
bre, 8ta,ln, lo oompfende y sabe utUtn 
zarlo. Luego los primerea triunfos ds 
Molotov y Mareball coinciden cronolds 
gloamente en un periodo critico, tan** 
para la Europa oocldentat qpmc par*

la orleental. En el periodo 1917-18»

c) I n t e r nacionafUítaoión de 
los 00/7)ipa77vent 03 de refugiados

VisU genera de la Aaamblea de las Naciones Unidas durante 
la sesión celebrada sobre la cuestión de Palestina. El doctor 
Oswaldo A ran ha, del Brasil, fuó elegido presidente de 

seelón especial.

Marshall Interviene brillantemente en las 
operaciones de Argonne y se tenido cotna 
SI mejor soldado americano en Francka, 
Por su parte, Molotov encuentra su pri
mera ocasión en 1917, cuando caen loe 
Romanov y KarenskI ocupa si Poder. 
Entonces Molotov se encuentra solo, 
porque Lenln sigue en Suiza y Stailn 
en Siberia; pero él sabe organizar a los 
bolcheviques de Petrogrado, disciplinar, 
loa mantenerlos puros y alejados de os 
mencheviques. Y ahora, a cabo de los 
treinta artos, se encuentran frenU a 
frente, en su hora decisiva, tratando 
ds defender y salvar sus Ideales y paí
ses de la catástrofe que vive el mundo. 
Asi pues. Igual que existe un Pian 
Marshall, hay que contar con otro Plati 
Molotov, que sitúan al Occidente frente 
al Orlente, Pero mientras que el PUn 
Marshall ha fracasado en París, el 
Plan Molotov ha cantado victoria en 
toda 9b| linea. ¿Cómo ha podido suce, 
der ssoT Pues muy sencillamente, ase- 
gurándoee tantea las clavijas del Instru. 
manto musical al son del que bailan 
loe Estado* componente* del blocfue so
viético. Hombres como Dimitrov han 
eliminado previamente toda discrepan
cia, toda duda, toda pugna. Para re. 
freeoar un poco la memoria, recorda
remos loe últtinxis hechos: t» encarcoU. 
miento da os miembros del Partido agra- 
rio en Bulgaria; es golpe de Estado en 
Hungría; la persecución del partido 
campesino en Rúndanla; la nmenaza a 

Choootaiovaqula; la Invasión de Grecia 
por las brigadas Internacionales.

Según Edward Crenkshaw, Vaches,av 
Mihalloyltoh Scriabin, ellas Mootov, es 
un hombre do aspectb Insignificante s 
Incoloro, que habla apadtaemente y usa 
lentes de pinza. Pues bien, esto hombre 
Insignificante fué el brazo derecho ds 
Stailn en la difícil torea do sostener el 
Estado soviético tambaleante y el de 
robusteceré, y ahora os el creador da la 
pdltioa Internacional rusa, que desdo el 
1939 tantos besos ee está apuntando a 
su favor. Igual que en 1939 logró la 
amistad germano eovlétlc.i, y lo mismo 
que luego con los seudónimos da 
Mr Smith y mister Brown consigue la 
alianza ds los tres grandes, ahora ha 
triunfado con su silencioso y positivo 
P|*n Molotov. Y ha triunfado slen>pno 
por el sencillo método del veto, de r*
negativa, la quo es cap.az de pronuncio* 

en 30 Miomas.
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EL CRECIENTE COSTE 
de los TRANSPORTES GUERRA EN INDONESIA

i

CIERTO día comunicaba la 
Agencia Reuter que el 
Gobierno de los Estados 

Unidos Iba a proceder a la des
trucción de más Ve un millón 
de to'neladas de patatas para 
mantener los precios existen
tes “mientras que otros países 
—decía la agencia textualmen
te—, Incluyendo a Gran Bre
taña, tienen escasez de este 
producto’’. Parece que el so- 
Draotd de patatas norteamerica
nas fué ofreoido a Inglaterra 
a fireclos muy bajos y hasta 
gratuitas algunas remesas, pero 
Lonores rechazó la oferta de
bido al elevado coste de ios fle
tes de transportes.

Una vez más la dificultad de 
103 transportes por mar y tie
rra obstaculiza el normal ahas- 
teflfnlent-o de Jos pueblos. Sin 
proponerme llevar a la picota 
el recuerdo de ios buenos pro
pósitos de la U. N. R. R. A., 
hai>ré de reconocer como cual
quier otro hombre europeo que 
los programas de normalización 
d e 1 transporte Intercontinental 
se desarroillaron sólo en las 
mentes de los proyectistas de 
entonces. La realidad ha/venido 
después del brazo del “General 
Hambre” a causar baja^ espan
tosas en las pob'aclones de 
nuestro Viejo Continente. Las 
consecuencias de la gu.erra, im 
parte previsibles, no c institu
yen la razón más poderosa que 
justifique el estado de cosas 
reinante en toda EiKopa. Los 
elementos de transportes, por 
muy destruidas, no han queda
do por bajo de los que existían 
en la« últimas décadas del si
glo* pasado, de las que no se 
recuerda una tan grave nilse- 
rta de los pueblos como ia que 
éstos atraviesan hoy. SI co<n 
mucho menos elementos a la 
mano el hombre europeo se de
fendía del hambre, ¿cómo ee 
que hoy apenas subsiste? Ya 
loa técnicos vuelven a hablar 
de coordinación, vocablo que 
encierra un contenido enorrne. 
Para que esa coordinación sea 
posible y surta el efecto que 
apetece resulta Imprescindible 
transformar los sistemas de co
ordinación militar para casos de 
guerra en sistemas de coordi
nación civil para la paz. Acaso 
la general desconfianza entre la 
mayoría de 'los Estados euro
peos Impone una serle de me
didas encaminadas a depositar 
en mano militar los resortes de 
las comunicaciones, que, notu- 
ralmente, son absorbidas para 
las necesidades militares; pero 
hay pueblos, los centroeuropeos, 
para los que han transcurrido 
ocho afioa sin , que les haya ca
bido la posibilidad de poner en 
práctica los modernos sistemas 
de coordinación civil de los 
transportes. Estos pueblos anhe.^ 
lan el regreso a la normalidad, 
con la que esperan atenuar su 
estado de escasez. El ejemplo 
del fabuloso país norteamerica
no al convertir velozmente sus 
Industrias de guerra en Indu.s- 
trias de paz atrae poderosam-^n- 
te la atención de los pueblos 
para los que no h,a llegado m'n 
ni la esperanza de la cimver- 
slón. Un buen ejemplo del gran 
poder de la organización mtlllar 
de los Estados que Intervinieron 
en la guerra lo constituyo el 
hecho de los auxilios nue la 
organización castrense británica 
ha prestado a la población en 
su lucha contra la falta de me

dios de comunicaciones para 
trasladao* la producción de las 
minas de carbón a los centros 
de mayor consumo. Otra conse
cuencia técnica de las actuales 
dificultades 'que sufren las co
municaciones británicas es la 
decisión de convertir las loco
motoras en aparatos de trac
ción movidos por petróleo. El 
aspecto financiero,de esta cues
tión no ha sido estudiado a 
fondo todavía.

Quizá ante la experiencia que 
significa haber rehusado a la 
generosa donación norteamerica
na de parte de su producción 
de patatas, los Ingleses se dis
ponen a revisar el precio de 
sus fletes. Según algunas In
formaciones del Ministerio de 
Transportes británico, aquéllos 
van a ser sometidos a nuevos 
precios. Serán disminuidos en 
un diez por ciento los fletes de 
mineral de hierro en los puer
tos del -Meditepráneo. Esta dis
minución llega hasta un doce 
por ciento en los casos de car
gas superiores a niicve ndl to- 
neladaSí. Ha descendido en un 
cinco por ciento el flete de la 
caña de azúcar de Cuba y San
to Domingo, en un diez por 
ciento el precio del transporte 
del papel del Canadá oriental, 
y en los puertos atlánticos se 
ha reducido en un cinco por 
ciento el coste de los fletes da 
hierro. Esto quiere decir que 
las potencias marítimas proce
den a una revisión de los cos
tes de Jos transportes por mar, 
a la que Indudablemente segui
rá la revisión de los precios de 
transportes por tierra. Aunque 
este última aspecto sea de di
fícil desarrollo, según se de
duce de Ja pérdida de los fe
rrocarriles norteamericanos, que 
tendrán que cubrir una diferen
cia entré sus gastos y sus in
gresos superiores a mil qui
nientos millones.

Una do las causas de la ele
vación de los precios de trans
porte yi por lo tajito. de la 
anormalidad en los servicios de 
abastecimientos es la cscosez de 
material. Parece Inverosímil que 
después de la enorme produc
ción de elementos’de transpor
tes desarrollada durante la gue
rra por.Estados Unidos, Ingla
terra y Rusia falten éstos en 
la actualidad. La única razón 
será que esos elementos ee ha
llan' hoy en mano militar. Sólo 
así puede producirse aquel fe
nómeno de miseria d; Berlín 
durante treinta días por falta 
de alimentos cuando éstos se 
hallaban a un centenar de ki
lómetros en los depósitos an
glosajones. Pero es que los ge
nerales rusos se hablan lleva
do las traviesas y Jos rafles de 
las líneas férreas, al hemos de 
aceptar la versión Inglesa de 
aquellos días.

SI lo# técnicos atacan a fon
do el estudio de una coordina
ción de los servicios de comu- 
nlcaclonp.s con miras auténticas 
de llegar a una total normali
zación, acaso los ciudadanos eu
ropeos puedan respirar con la 
esperanza de ver por buen ca
mino de solución lo*j problemas 
de hambre y de frío.

Pronto, viales a Marte nuevo plan de federación
A MENUDO SALEN COHETES DE LA TIERRA PARA ) •

ESTABLECER CONTACTO CON LOS MARCIANOS

PARECE que Mr. Edward G. 
Smith y mistress Smith 
son un hombre y una 

mujer bajitos, ceremoniosos, co
rrectos y neurasténicos, dotados 
de una capacidad invéroslmll pa
ra el estudio de la ciencia astro
nómica. Ellos aseguran que con 
su pequeño equipo de radar han 
logrado enviar un mensaje a la 
Luna con eJ siguiente texto: 
“¿Hay alguien ahí?” Ellos tam
bién afirman solemnemente que 
han captado siguiente res
puesta: “I Imbéciles l”...

Esto al lector y al autor del 
presente reportaje podrá pare- 
cerles increíble. Al fin y al ca
bo hay muchos señores Smith 
por esos mundos dispuestos a 
entablar relaciones con los habi
tantes de cualquier planeta, pero 
lo cierto es que los trabajos 
realizados por eminentes hom
bres de ciencia en relación con 
las comunicaciones Interplaneta- 
rlas están en su punto culmi
nante. El doctor Edwin P. Hub
ble, afiirónomo de Mount Wil
son, afirma que con el nuevo te
lescopio “Mount Palomar”, de 
cinco metros de diámetro, acoso 
se resuelva la prolongada discu
sión científica entablada en tor
no al supuesto de la existencia 
de “seres inteligentes” en el 
planeta Marte. Por lo pronto, el 
Departamento de Municione® del 
Ejéroito norteamericano ha edi
tado un folleto dedicado a las 
travesías por el espacio y a la 
atracción del Interés público bo-^ 
bre la colonización de otros pla
netas. Para llegar a Marte, se
gún ese folleto, basta con dis
poner do media docena de cohe
tes del tipo de los que se lan
zan diariamente desde Nuevo Mé
jico. apretar el conmutador y 
esperar los acontecimientos des
pués de una breve zambullida en 
la estratosfera.

El mayor James R. Randolph, 
sabio ínatemátlco y profe.sor Je 
algunas asignaturas do Ingenie
ría, defiendo desde hace algún 
tiempo la teoría del empleo de 
.Marte como base estratégica. 
Según la Información de que dis
pone el mayor Randolph, el pla
neta Marte Be halla en paz, ha
bitado p.o r gentes correctas y 
respetuosas: gentes que piensan 
y actúan como cualquier ciuda
dano honrado y pacífico. En 
Marte—siempre según el sabio 
profesor—no hay campos de con
centración, ni discusiones, fron
terizas, ni Comités de depura
ción, ni quinielas de fútbol.

Debido a la escasa fuerza de 
gravedad en el planeta Marte 
cada hombre puede desarrollar 
una fuerza gigantesca, pesar una 
tercera parte de su peso en la 
Tierra y saltar distancias tres 
veces mayores. Un habitante de 
la Tierra en Marte podrá le
vantar con una mano tres mu
jeres, caso éste que pone en 
evidencia a los robustos galanes 
del cinematógrafo. El año en 
Marte tiene 687 días, brilla me
nos el sol y los veranos son sua
ves y prolongados. En cambio, 
las montañas marcianas son ele
vadas. algunas alcanzan la al
tura de a.000 metros, y millo
nes de riachuelos daocieeden 

hasta valles casi vlrglllanos. No 
hay allá, al parecer, grandes la
gos ni mares, por lo que la Ma
rina nada tiene que hacer en 
aquel planeta, en el qué ^al vez 
no púeda realizarse otro desem
barco que el aéreo. Con el te
lescopio de Mount Wilson va a 
saberse si los canales que apa
recen cruzando en todas las di
recciones la superficie del pla
neta son realmente obra de la 
mano del hombre. Estos canales 
alcanzan la longitud de mil ki
lómetros la mayoría y se hallan 
conectados de una manera casi 
sistemática.

Los cohetes que en la actuali
dad lanza continuamente el Ejér
cito norteamericano surcan el es
pacio a una velocidad de cinco 
mil kilómetros por hora. Día y 
noche salen de la Tierra diver
sos cohetes destinados a estable
cer contacto con los marcianos. 
En Nuevo Méjico, lugar donde 
se halla enclavada la estación 
Interplanetarla estadounidense, se 
realizan expert mentos con la 
energía atómica, pues con ella 
se pretende alcanzar la veloci
dad de diez kilómetros por se
gundo;. velocidad necesaria pa
ra hacer un viaje decente a 
Marte. El Departamento de Mu
niciones sugiere que para empe
zar bastará con una expedicióp 
bien equipada que desembarque 
en e'’ planeta y tome algunas po
siciones p^ra establecer una ba
se general de Invasión. Una vez 
allí—sigue la versión del ma
yor James R. Randolp—será fá
cil la tared de instalar diversas 
bases de aprovisionamiento has
ta lograr una gran fortaleza pla
netaria desde la que se puede 
en cualquier momento lanzar un 
ataque rapidísimo por sorpresa 
sobre cualquier lugar de la Tie
rra. La lluvia de artefactos aé
reos y de provecí lies dirigidos 
desde "Marte ’ decidiría en horas 
la suerte de un.a guerra.

Queda por sober si hemos de 
Ir a Marte a hacer la guerra o 
a pasar la “Marte de miel”.

I

L nuevo proyecto de Fe
deración de los Estados 
malayos acaba de ser 

anunciado en un Libro Blanco, 
a los dieciocho meses exacta
mente de haberse hecho públi
co los primeros planes de la 
Unión Malaya y Slngapur.

Este proyecto, que ee espera 
entre en vigor a principios del 
año próximo, es el producto de 
larga deliberación entre todas 
las parles Interesadas, y duran
te la cual el Gobierno británico 
prestó singular atención a las 
necesidades y aspiraciones de la 
comunidad malaya, en rima con 
la política fundamental do In
glaterra sobre el progreso poli
tico y social de los pueblos co
loniales.

Esa federación, que va a que
dar establecida bajo la protec
ción británica, comprenderá los 
nueve Estados malayos, junta
mente con los establecimientos 
de Penang y Malaca. Otros te
rritorios podrán ser Incorpora
dos a la federación en el cur
so del tiempo, previo acuerdo 
entre Su Majestad y los Sobe
ranos de los nueve Estados. El 
plan de la federación Irá suple- 
mentado por nuevos acuerdos 
entre Su Majestad y los Sobe
ranos de los Estados, al efecto 
de qúe, sujetos a las previsiones 
del Estado y a los acuerdos de 
la federación, los Soberanos go
cen de las mismas prerrogati
vas de autoridad y jurisdicción 
de que gozaran antes de la ocu
pación j a p onesa. Su Majestad 
tendrá bajo bu autoridad la de
fensa y las relaciones exterio
res.

El Gobierno central compren
derá un alto comisario, un 
Consejo ejecutivo federal y un 
Consejo legislativo federal. El 
Consejo ejecutivo, bajo la pre
sidencia del alto comisarlo, con
sistirá# d© tres miembros ex 
oficio, no menos de cuatro 
miembros oficiales y no menos 
d© cinco ni más de siete miem
bros no oficiales, de los cuales 
no menos de dos, en el primer 
caso, y no menos de tres, en el 

segundo o aso, habrán de ser 
malayos.

A medida que la situación lo 
recomiende s© Introducirá le
gislación relativa a la elección 
de los miembros do las diversas 
legislaturas que se establezcan.

La ligera preponderancia en
tre los miembros no oficiales 
malayos respondo al reconocl- 
mlonto por porte de la Gran 
Bretaña d'e que los malayos 
constituyen una absoluta ma
yoría entre el elemento del país, 
que consideran a Malaya como 
BU hogar permanente y como 
objeto de su lealtad.

El alto comisarlo asume lo 
responsabilidad de proteger los 
derechos de los Estados y de 
prevenir toda grave amenaza 
contra los mismos y contra los 
establecimientos, de salvaguar
dar la posición financiera y el 
ejercicio de la prerrogativa del 
perdón en los establecimientos, 
pudlendo delegar sus funciones 
ejecutivas a los Gobiernos de los 
mismos o con el consentimiento 
de los Gobiernos respectivos a 
los Estados. El alio «omlsario so 
reserva la facultad d© poner en 
vigor cualquiera ley que el Con
sejo leglslatlto no vote dentro 
de un plazo razonable y qu© el 
alto comisarlo entienda de nece
sidad para el Interés público.

Cuando se estime conveniente 
se celebrará una reunión d© to
dos los Estados y tres veces al 
año esos Soberanos s© reunirán 
con el alto comisarlo a los fines 
d© acíarar la política del Gobier
no federal.

Una de las cuestiones de más 
monta en esas conferencias será 
la relativa a la Inmigración. La 
inmigración, principalmente chi
na e India, ha aumentado en 
tales términos que en el últi
mo censo los no malayos eupe- 
raban numérloamente a los ma
layos, y aun cuando el plan 
actual incluye en la comunidad 
ciudadana a cuantos se pueda 
razonablemente estimar que con
sideran a Malaya como su ver
dadero hogar, no deja d© reco- 
nooers© la posición especial d» 
los propios*malayos. El alto co
misarlo, así, procederá a con
sultar a la Conferencia de So
beranos cada vez qu© se trate 
de Introducir un cambio de Im
portancia en la política de In
migración.

Cuanto a las finanzas, y te
niendo en cuenta qu© los gastos 
do los Estados y estableolmlen- 
tos habrán de exheder los In
gresos, se establecen concesiones 
en bloque, tomadas d© los In
gresos federales, más créditos 
anuales para gastos hnprevistos. 
La cantidad de estas créditos 
será ordinariamente d© den mil 
dólares por cada Estado o es
tablecimiento con la mayor su
ma de gastos y proporClonal- 
monte menos para los demás.
Illllllilllllllllllllllllllllllllllllllllll
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^^•»0 ihaoe muchos ineses que 
B© celebró una Conferen- 

X X da en Sydney en qu© to
maron parte ledas las naciones 
blancas que tienen intereses en 
la part© meridionali del Paolfloo. 
S© hablan reunido los australia
nos, los norteamericanos—apues
to que tienen ocupadas las is
las enfrente d e 1 Japón—, los 
Ingleses, los franceses, los por
tugueses y los holandeses. Acor
daron d© resolver todos los pço-

La India, dos semanas ontes de 
olcanzar su soberanía propia
OTGRGADA' ya la sanción 

real para poner ©n vlgbr 
Ja l©y sobre la indepen- 

donda de la India, es intere
sante el pulsar la opinión na
cional británica sobre este gran 
acontecimiento a unas dos se*^ 
manas de distancia nada más 
del gran acontecimiento de la 
independencia de aquel gran 
país asiático.

Los debates parlamenté ríos 
sobre la cuestión se señalaron 
por una Impresionante unanimi
dad, asi como por el mejor de
seo por la prosperidad y ventu
ra de la India. Fuera d©l Par
lamento ese mismo deseo se ha 
manifestado paralelamente con 
un sentimiento mezclado de ali
vio y ansiedad.

Esta reacción ciudadana -re- 
ouerda-la manifestada en 1922, 
cuando el Parlamento británico 
ratificó «l Tratado anglolrlandés 
del año precedente. Mr. Chur
chill, a quien correspondió pl- 
loitar el Tratado en la Cámara 
de los Comunes, fué de la 
creencia de que el Tratado re
dundarla en beneficio de ambos 
países, y los acontecimientos han 
demostrado que la fe de mis
ter Churchill no estaba entera
mente desprovista de fundamen
to. Este ambiente de esperanza 
no se manifiesta ausente tam
poco ante Ja profunda transfor
mación ' operada en las relacio
nes entre la India y la Gran 
Bretaña.

Esta esperanza Ja hallamos 
fortalecida en la suavidad , con 
qu© en la India so están dando 
los últimos toques a la trans
ferencia d© soberanía, qu© habrá 
de efectuarse el 1J5 do agosto. 
Gracias a la cordial colabora
ción d© los adalides hindúes y 
musulmanes, no s© ha revela
do ninguna dificultad d© bulto, 
ni se ha interpuesto tampoco 
el siempre temible “deadlock” 
o punto muerto ©n las negocia
ciones hacia la conciliación d© 
ideas © Intereses.

El Gobierno d© la India ha 
sido dividido en dos partes, ca
da una de Jas cuales ha do te
ner bajo su jurisdicción las ma
terias relacionadas respect i v a- 
mente con la Unión de la In
dio y el Pakistán, y considerar 
conjuntamente, bajo la presiden
cia del gobernador general, las 
materias que a ambos territo
rios afecten por Igual. La de
cisión dél territorio do Sylbet 
y de la provincia fronteriza del 
Noroeste para unirse al Pakis
tán, ha sido adoptada sin Jas 
oomplloaolones qu© en los pri
meros momentos llegaron a te
merse, todo lo cual inspira ló- 

blemas que se presentasen en 
esta zona, en colaboración y de 
acuerdo común. Pocas eemanas 
después estalló la guerra abier
ta entre los holandeses y los 
indonesios. Na s© eah© si tal 
caso d© eventualidad ya había 
sido discutido entra los confe
renciantes, pero no serla extra
ño, puesito qu© desde la derro
ta Japonesa una ola de distur
bios sigue a otra © inmediata
mente después d© la termlna- 

glca confianza de que el com- 
tíejo problema de la Comisión 
fronteriza del Punjab podrá rea
lizarse, 61 no a satisfacción de 
todos, 61n agudo disentimiento, 
por lo menos, de los mahome
tanos y de los sikhs. De cual
quier manera, las sugerencias de 
motivación india en cuanto a 
qué los Intereses británicos ©n 
este materia están inspirados 
por motivos distintos de los de 
una concienzuda Imparolall dad 
están enteramente desproviátos 
d© fundamento.

Al propio tiempo, se lamenta 
el empeoramiento de Ja cuestión 
alimenticia, la que se teme pue
da llegar a ser tan grave como 
lo fuera la d© Bengala cuatro 
años atrás. La mala cosecha d© 
trigo en muchas partee d© la 
India, podía haber sido com
pensada por un buen monzón 
y una gran cosecha d© arroct. 
Mas el monzón no se ha me
dido con las esperanzas qu© d© 
él B© abrigaban, y el haber sido 
necesario reducir la ración de 
grano de ciento setenta y tres 
millones de almas hace temer 
una nutrición defiolente, cuando 
no una tenebrosa condición de 
hambre.

En los morcados mundiales 
los precios del grano alimenti
cio 80 han remontado a alturas 
fantásticas, qu© hacen que la 
adquisición de oereales en ©1 
exterior Constituya un serlo pro
blema financiero, y una revista 
Inglesa, después d© examinar la 
situación, conoluy© qu© en las 
circunstancias presentes las ne
cesidades básicas de Ja India 
solamente cabe cubrirlas con ce
reales procedentes de los Es
tados Unidos y del Canadá. To
do el grano canadiense, sin em
bargo, está reservado para la 
Gran Bretaña, donde el pan se 
halla estrictamente ráelo nado, 
nexícsitándos© ©1 consentimiento 
Inglés para derivar una parte 
de sus acoplos de oereales a la 
India. La revista en cuestión 
arguye que, en vista de ser las 
necesidades de la India de la 
máxima urgencia y de no creer
se que para Inglaterra llegu© un 
período difícil hasta octubre, la 
Gran Bretaña podría expresar 
aún más sus buenos deseos ha
cia la India, enviándole a ésta 
los recursos para mitigar Jo que 
constituye un positivo y urgeo- 
t© peligro para el nuevo go-, 
blernl de aquella nación.

Con todos esos antecedentes, 
reeplandco© prlmordlalmente un 
espíritu de buena fe y confian
za ©n Inglaterra para con la 
India, que se espera pueda ren
dir Jos mejores frutos en su 
día, y hoy mejor qu© mañana.

eJón oficial d© la guerra ©n ©i 
Pacífico tropas Inglesas fueroií 
mandadas a Jas coJonias holan
desas para mantener el orden 
—y difícil es d© expresar, pues
to qu© bajo la ocupación Japo-. 
nesa los Islas habían obtenido, 
por lo menos pro forma, su in
dependencia—, conservar o res
taurar lo© fundamentos d© la 
dominación holandesa en su an
tiguo territorio colonial.

Cierto es, desde Juego, qu© 
el movimiento d© bidependencla 
indonesio aumentó enormemen
te después de la terminación da 
la segunda guerra mundial. Al 
principio pareció qu© los holan- 

. deses estaban preparados a ne
gociar, y los debates entre el 
gobernador general holandés y 
los represent antes Indonesios 
ya habían llegado a cierto pun
to de concordancia cuando los 
holandeses decidieron emplear la 
fuerza y la guerra estalló.

Para entender mejor el pro-f 
cedlmlento holandés Conv'ien© 
qonocer la historia d© su- colo
nia. Llegaron a Java, Sumatra. 
Célebes, Malaca y Cellán en 
1602, cuando fundaron la Com
pañía Holandesa de India Orien
tal. Desde entonces hay fami
lias holandes.is qu©. viven allí y 
hay un Intercambio co'ntlnuo y 
estrecho entrp Holanda y estos 
territorios. Hay 69,4 millones d© 
habitantes, entre ellos 270.000 
blancos, y 1,65 millones do ex
tranjeros asiáticos, en su ma-, 
yorla chinos y japoneses. Loe 
Indígenas s© componen do ma
layos y d© papuas, los último» 
viviendo en Nueva Guinea y en 
las Islas pequeñas al Este. Son, 
en primer lugar, los extranjero© 
asiáticos, japoneses, comunistas 
chinos y también indios comu
nistas, qu© son los cabecillas do 
Ja actual sublevación. No ee sa
be cuál y hasta qué grado exis
te una ayuda directa d© Moscú 
en favor d© los revoluolonarlos. 
Pero conste qu© el Kremlin les 
saluda carlñosamento y qu© ha 
dado órdenes a todas las orga
nizaciones comunistas en el mun
do, y sobre todo a los Sindica
tos qu© reciben sus órdenes de 
él, d© organizar huelgas d© sim
patía en favor de los subleva
dos democráticos. Ya los car
gadores d© Sydney s© han n©- 
gp.db a cargar barcos que lleva- 
bah material o víveres p^a Jos 
holandeses en Indonesia, y los 
cargadores de Rotterdam han se
guido su ejemplo.

Los holandeses, por su par
te, además d© qu© qaieren defen
der un territorio qu© hao© tres 
siglos 6© encuentra bajo su ad
ministración, persiguen con su 
guerra en primer Jugar fines 
económicos, iesde qu© comen
zaron los disturbios. Jas expor
taciones da copra han termina
do casi por completo, Pero son 
IndJspen^les para ©1 suminis
tro del mundo coü grasas. SI 
Indonesia empezara otra vez a 

.exportar en un volumen com
parable con el de antes d© la 
guerra, la falta de grasas do 
qu© padece hoy todo el mundo 
desaparecería dentro de uno o 
dos años. Otros producto© me
nos Indispensables para la eco
nomía mundial, aunque sí para 
la holandesa, muy mermada tam
bién por Ja guerra en Europa, 
son: azúcar, café, arroz, taba
co, caucho, cacao, pimienta y 
madera, además del petróleo, 
cuyos pozos han ©Ido encendi
do©, según las últimas noticia©, 
por’ lo» revolutlonaxiéí*.
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